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Una campaña electoral que no 
olvidaremos 

 

Con el Acuerdo de Secundaria como tema estrella, la campaña electoral se desenvolvió 
con una virulencia inusitada, con una huelga en contra del Acuerdo firmado por CC.OO., 
llegándose a la descalificación, no sólo de CC.OO., acusándonos de pactar con el Partido 
Popular -¿con quien deberíamos firmar?-, sino, incluso personal, contra nuestros candidatos, 
que han tenido que soportar el envío de anónimos descalificadores. 

Teniendo en cuenta estas condiciones en las que se ha realizado el proceso electoral y 
examinando los resultados conseguidos por CC.OO., hemos pasado a ser la segunda fuerza 
sindical, incrementando notablemente el número de votos, podemos decir que la victoria ha 
sido nuestra. Sobre todo cuando la CIG ha perdido tres delegados y el ascenso de la UGT 
era esperado por la casi nula representación que tenía hasta este momento. 

Y lo más importante es que hemos salido fortalecidos, practicando el modelo sindical que 
siempre hemos defendido: la presión, la negociación y la consecución de acuerdos. No nos 
extraña la posición que ha mantenido la CIG, ha actuado en consonancia con su propio 
modelo: es el sindicato del “no”, en contra de todo. Pero resulta cuando menos sorprendente 
que la UGT, en este caso, se haya subido al mismo carro. Es cierto que este sindicato no 
tenía nada que perder, debido a su escasa representación, pero nos entran grandes dudas 
sobre cuál será su práctica sindical a partir de ahora... a lo mejor a ellos también. Lo que sí 
es cierto es que la unidad de acción que hemos llevado a cabo en varias ocasiones en los 
últimos cuatro año ha quedado rota y después de la campaña que los compañeros y 
compañeras de UGT han realizado en contra de CC.OO. no será fácil recuperarla. En gran 
medida dependerá del plan de actuación que se marque la propia UGT.  

 


